
Debemos compartir la esperanza de paz 

 

 

“Con SolucionES he 
aprendido que uno es capaz 
de hacer lo que se propone 
para compartir la esperanza 
de paz con otras personas”, 
—Jorge Luis Orellana, 18 años de 
edad, estudiante. 

El proyecto SolucionES de 
USAID trabaja en prevención 
de la violencia juvenil con 
una perspectiva holística a 
través de atención 
personalizada 
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HISTORIA DE ÉXITO 

Jorge Luis Orellana García tiene 18 años y es el mayor de cuatro 
hermanos. Este joven acaba de finalizar el Curso de Liderazgo 
Juvenil del Proyecto SolucionES, en el que participaron jóvenes 
de Ciudad Arce y San Martín, dos municipios con altos índices de 
violencia en El Salvador.  
 
Actualmente, Jorge labora informalmente como auxiliar en una 
oficina contable de San Martín, pese a que ha paralizado sus es-
tudios de bachillerato. “Debido a la situación económica actual, 
para mí y para mi familia era más provechoso que yo trabajara. 
Así que dejé segundo año a medias”, explica.  
 
Otra de las razones por las que se salió de la escuela es la dificul-
tad que enfrentan muchas personas como él para asistir a los 
centros educativos. “Siempre hay grupos acosando a los jóvenes 
que no quieren involucrarse con las pandillas”, afirma. 
 
Desde su experiencia, este joven considera que los principales 
problemas de su municipio son la violencia, la falta de oportunida-
des y la discriminación, situación que él ha enfrentado durante 
toda su vida. Jorge cuenta que siempre tuvo problemas para so-
cializar, por lo que se inscribió en el Curso de Liderazgo Juvenil 
esperando vencer su temor y crear nuevas amistades. “Ahora sé 
que como jóvenes debemos aceptarnos a nosotros mismos y no 
basarnos en las opiniones de otras personas”. 
 
Asegura que al finalizar el curso, su perspectiva de la realidad ha 
cambiado y se siente motivado a retomar sus estudios. “Creo que 
cambiar la situación en el país es posible, pero hay que comenzar 
por el lugar donde uno vive y con uno mismo. Quiero estudiar, 
terminar bachillerato e incluso seguir en la universidad. Voy a pre-
pararme y ser un ejemplo para mi comunidad, para luego dar a 
otros jóvenes la oportunidad que me dieron a mí”, afirma. 
 
Este joven, junto con sus compañeros de curso, organizó una 
marcha en la que portaron pancartas con mensajes de paz. A la 
actividad asistieron más de 300 personas residentes en las comu-
nidades Las Palmas y San Andrés. 
 
“Con SolucionES he aprendido que uno es capaz de hacer lo que 
se propone para compartir la esperanza de paz con otras perso-
nas”, afirma. 


